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ao Lista la y Lil 


Nuestro ) programa 


Desde las cota de En Obrr- 
RO LIBRE proclamaños la unifica 
ción obrera, en agrupaciones  gre- 
miales de instrucción social, de re- 
sistencia á la ambiciosa esplotación 
capitalista, y de cooperación para 
la. alimentación, vestuario y mobi- 
liario de las familias, como podero- 
sisimo factor, para que en alas del 
progreso llegue á nuestyos hogares 
desmantelados, el anhelado día de 
«la emancipación de las clases pro- 
ductoras. 
Proclamamos la emancipación 
., Social y. económica de la mujer; y 
con las armas de la razón y el eon- 
vencimiento sostendremos que ella, 
es la libre y natural compañera del 
del hombre, y nó la sierva ' ó escla- 
impuesta por el grosero convencio- 
nalismo de la leyes y de la reli- 
- jión. 
Proclamamos que el trabajo y la 
producción es un patrimonio de la ' 
umanidad emanado de las sabias 
leyos de las Naturaleza; no debion- 


do existir por lo tanto esplotador y 
espladores, amos ni esclavos ell es- 
te funesto réejimen de la iguoran- 


cia, la tiranía y el capital. 


Proclamamos que la guerra en- 
tre los hombrés es un crimen; co- 
mo tambien lo es la, usurpución de 
la tiera y sus produstos. 

Proclamamos que el estudio y 
la propaganda de nuestros Ideal 
Libertario, es libre de todo. prejui- 
cio Ó preocupación de patria, poli- 
tica, leyes ó relijión. 
luz y la verdad, y solamente la ha- 
llaremos en la libertad absoluta- 
del espíritu para pensar, taciosinar 
ó analizar en el crisol de la razón 
humana, los vicios y errores de la 
presente sociedad. , 

Y finalmente proclamamos que 
nuestros medios de propaganda se 
rán: la tribuna y la prensa, el libro 
y £l fulleto. e la 

¡Gladiores, Jibertorios, libres 
pensadoros, revolucionarios! todos 
a las filas á compartir con este nue- 
vo centro de estudios sociales, la 
gran jornada de mañana! 


El Centro libertario Luz y Libertad 


Fundación del Ctro Libartan 


“LUZ Y LIBERTAD” 


Llenos del mayor regocijo panemos en 
conocimiento de los compañeros de traba- 
jo que el Domingo 1.2 de Mayo, numero- 
sos obreros del canton de Dolorés se dieron 
cita para echar las bases de un centro de 
estudios sociales, á semejanza de los que 
existen en Europa y en otras partes de 
América; y que tan exclentes resultados 
estan dando en la ilustración y orientación 
de la gran causa del proleiariado universal. 

Esta hermosa obra llevada á cabo, hacia 
tiempo que venía jerminando en Tarupa- 
éá, como una imprescindible necesidad 
social para emprender la jornadá reivindi- 
cadora con pleno conocimiento dol- vasto 
mecanismo que oprime y desangra á las 
clases trabajadoras. 

Por esta razón vuelve otra [vez “Er 
Oparro Liprx.. al escenario del periodis- 
mo , para que sea el portavoz del centro 
terio “Tol TAR 


Amamos la ' 


Núrna. 


20 de 1904. 


6 

Ojala que tan bello ejemplo fuera pron- 
to seguido por los compañeros de los otrog 
cantones, organizando centros iguales al 
nuestro, por aquello de que “la emancipa- 
cion de los trabajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismos,“ y nó de tutores, 
que en 'muchas ocasiones, no saben com» 
prender nuestros sufrimientos y nuestras 
necesidades, 


ELISEO RECLUS 


Por nuestro estimado colega «Les Temes 
NODVEAUX» de Paris. N.* 43 del 20 ul 26 
de Fúbrero de este:año, hemos tenido el 


- «gram el gran sentimiento. de imponernos 
de 


uérte de este gran luchador. acae- 
cida en Brusejás el 11 del mismo mes: 

Sin tiempo para hacer ¡a biografia «iel 
eminente Reclus: diremos que durante 


qué durmte más de medio siglo luchó 


bravamente contra todas las tiranías é in- 
justicias; y sus magnas obaas sociales son 
demasiado conocidas en el mundo intelec. 
tual, en ese mundo altruista que está des- 
pojado de todos los prejuicios y todas las 
preocupaciones atávicas. 

La humanidad irredimída pierde eu 
Reclus á un gran apostol de su redención; 
y nosotros los novicios en los ideales mo- 
dernos, 4 un gran maestro. 

Por eso “En Omarro LreaE* deposita 
sobre la tumba del inmortal Reclus la 
fresca corona del recuerdo y la gratitud 
eterna. 

La Redaceión 


CIRCULAR 


A los periódicos Pa y grupos liber» 
tarios del extranjero.  - 


¡Salud compañeros! 


Por el presente número de “El Obre- 


ro Libre,“ ponemos en vuestro conoci" 
miento la fundacin del Centro Libertario 
«Luz y Libertad,» llevada á cubo el 1.2 
de Mayo de 1904 en señal de protesta 
por la inmolación de los mártirez de Chi- 
cago, sacrificados en el altar de la armbi- 
ción capitalista norte-americana. 

. Por otra parte, vosotros conoceis mejor 
que nosotros la notabili<ima impartanoi: 
Qi AR er do. 


ejer Co Calas su... 
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ciaciones modernas en las clases obreras, 
inundando de fuljente luz social sus atro. 
fiados cerebros, sus humildes hogares y 
los insalubre ú mortíferos talleres, ó las 


. mu Qiyersas faenas de una grande industria. 


'w Y cBbiuos comprondereis á primera vis « 


vin ticáue amostras'actuales aspiraciones, son 
de formiarruma selgcta «Biblioteca Obrera» 
DbrES libertarlas y socialistas revolu- 
cionarias, las que son sumamente escasas, 
los pocos ejemplares que existen en Chile. 
Si con vuestro jeneroso concurso llegáse- 
mos a coronar con el éxito feliz nuestros 
anhelos; entonces en la prensa y en la tri- 
buna abordaríamos concienzudamente el 
gran probleima social, á cuyo irresistible 
avance, hoy se siente tambalear al capital, 
los gobiernos, las leyes y las relijiones. 

Os pedimos compañeros de lucha, que 
nos pongais en comunicación con los es- 
eritores obreros, con la prensa de los li- 
bres y con todas las asociaciones que han 
daclarado la guerra á todas las tiranias 6 
injusticias de esta hipócrita y corrompida 
sociedad. 

Agradeciéndoos anticipadamente- este 
jeneroso servicio, os saluda fraternalmen. 
te vuestro compañero de lucha social, 

Por el centro libertario «Luz y Liber- 
tad.» 


Luis Poner, 
Secretario del esterior. 


— —— 


(Imitación para “El Obrero Libre») 


Apenas cerró los párpados para que- 
darme aletargado por el profundo sueño 
que precede á las fatigas * del rudo trabajo 
cuotidiano, cuando del lado de vecidente 
senti un formidable estruendo semejante 
á un cataclismo terrestre que ponía eu 
pavorosa conmoción al planeta! 

En medió de mi espanto vi elevarse rá- 
pidamente una formidable nube de polvo, 
á medida que clareaba la tempestad iba di- 
bujándose la silueta de una gran ciudad, 
cuyo pueblo se ajitaba embravecido como 
las olas del mar inundando las calles y 

lazas públicas! Todo era confusión, unos 
anzaban aratemas é imprecauciones; otros 
ayes y lamentos en medio del furor de la 
tormenta social. 

Vibrante como el sonido del clarín gue- 
 rrero, salió del medio dé la multitud una 
voz que dijo: «Levantemos una bandera 
distintiva en torno de la cual nos reuna 
mos todos los que por medio de útiles tra- 
bajos mantenemos y conservamos la ac- 
tual sociedad, y entonces conoceremos el 
enemigo que nos devora y nos sumerje en 
el abismo insondable de laesclavitud so- 
cial y economica.» 

Levantada la bandera se halló este gran 
pueblo repentinamente dividido en dos 
cuerpos desiguales y de aspeuto que forma- 
ba contraste, el uno, ¿innumerable y casi 
total, ofrecia en la pobreza general de los 
vestidos y en los rostros demacrados y 
descarnados los patentes indicios de la mi- 
seria y los sufrimientos del trabajo; el otro 
grupo pequeñísimo, fracción imperceptible, 
presentaba en la riqueza de sus vestidos, 
enajados de oro, plata y pedrerías, y en la 
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lozanía de sus rostros los sintomas de la 
hulgazanería, la abundancia y la crápula 
delos vicios, los crímenes a que estaba en- 
tregado, 

Y considerando estos hombres con ma- 
yor atención, reconocí que el gran cuerpo 
estaba compuesto de labradores, de artesa- 
nos, de mercaderes, y de todas las profe- 
siones útiles á la sociedad, y en el peque- 
ñáísimo grupo solo encontraban curas y mi- 
nistros del culto de todas jerarquías, em- 
pleados del fisco y de otras varias clases, 
con uniformes, libreas y otros distintivos, 
en fin agentes religiosos, civiles ó milita- 
res del gobierno. 

Y hallándose estos dos cuerpos frenteá 
frente, y mirándose con admiración, ob- 
servé que de una parte nacía la cólera y 
la indignación, y de la otra, una especie 
de terror; y el gran cuerpo dijo al más pe- 
queño: 

¿«Por qué estais separados de nosotros? 
¿No sois una parte de nosotros mismos?» 

«No: respondió el grupo pequeñísimo: 
vosotros sois el pueblo; nosotros somos una 
clase distinguida, que tenemos nuestras le- 
yes, nuestros usos y nuestros derechos 
particulares.» 


El “Pueblo 


¿Y de qué trabajo vivís en nuestra so- 
ciedad? 


La Clase privilegiada. 


_ Nosotros no hemos vacido para traba- 
jar. 


El Pueblo 


¿Cómo habeis adquirido tantas rique- 
zas? 


La Clase privilegiada 


Tomando el cuidado de gobernaros. 
El Pueblo 


¿Qué decís? nosotros nos fatigamos, ¡y 


«vosotros gozais! nosotros producimos, ¡y 


vosotros disipais! Las riquezas provienen 
da nosotros. para vosotros las absorbeis, 
¿y áesto llamais gobernar?... Clase privi- 
legiada, cuerpo distinto que no sois el pue- 
blo, formad vuestra nación separada, y 
veremos cómo subsistireis. 

Entonces el grupo pequeñísimo delibe- 
rando sobre este nuevo incidente, algunos 
hombres justos generosos dijeron: Es pre- 
ciso reunirnos al pueblo, y participar de 
sus cargas y «ocupaciones, porque son 
hombres como nosntros, y nuestras rique- 
zas provienen de ellos. Pero «tros dijeron 
con orgullo: Que sería una verguenza el 


confundirse con la multitud, porque está . 


hecha para servirnos; ¿no somos nosotros 
de origen noble y puro de los conquistado- 


res de este imperio? Recordémosle á esta 


multitud nuestros derechos y su origen. - 
Los Nobles 


¡Pueblo! ¿0s olvidais que nuestros ante- 
pasados han conquistado este país, y que 
si vuestro origen ha obtenido su salvación, 
fué con condición de servirnos? Ved, pues, 
nuestro contrato social; ved el gobierno 
constituido por el uso, y prescrito por el 
trascurso del tiempo. 
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El Pueblo 


Origen puro de los conquistadores, ma- 
nifestadnos vuestra genealogía. y enton- 
ces veremos sí lo que en un individio es 
robo y rapiña, viene á ser virtud en una 
nación.  * : 

Y al instante se oyeron voces en dife- . 
rentes puntos, que llamaban por sus nom- 
bres una multitud de nobles y citando su . 
origen y sus parientes nombraban ásus . 
abuelos. visabuelos y á sus mismos padres 
que habían nacido mercaderes. artesanos, 
y despnés de haberse enriquecido, sin de- 
tenerse en los medios, habran comprado á 
peso de oro su nobleza: de suerte que un 
pequeño número de familias eran realmen- 
te de linaje antiguo. ¡Mirad, decían, mi- 
rad estos hombres de fortuna que no reco- 
nocen sus parientes; mirad estos reclutas 

lebeyos que se creen ilustres veteranos! 

que causó rumor y risa. : 
* Para impedirla, algunos hombres astu- 
tos gritaron y dijeron: Pueblo dulce y fiel, 
reconoced la autoridad legítima el: rey lo 
quiere, y la ley lo ordena. 


El Pueblo 


Muy bien: pero decidnos que significa 
legítima sino íntima á la ley, escrita en ella: 
ahora si los gobiernos solos hacen la ley, 
ellos también se hacen legítimos. Amigos 
de los gobiernos, decidles que el solo legítir 
mo, es el gobiern”,justo de uno mismo que 
el solo justo es el conforme al interés nues- 
tro, porque el pueblo es el número mayor 
que en la balanza pesa más que el peque 
ño. Oprimir al pueblo, engañarlo, aquí es 
la usura ción. : ' 

Y á esto dijeron los militares privilejia- 
dos: La multitud no sabe obedecer sino á 
la fuerza, es menester reprimirla. ¡Solda- 
dos castigad este pueblo rebelde! 


El Pueblo 


¡Soldados! vosotros sois nuestra propia 
sangre: ¿sereis capaces de ofender á vues- 
tros parientes y hermanos? Si el pueblo 
perece, ¿quién mantendrá el ejército. - 

Y los soldados, bajando las armas, dije- 
ron: También nosotros somos pueblo, 
mostradnos el enemigo. 

Al ver esto, manifestaron los privilejia- 
dos eclesiásticos, que ya nm» quedaba sino 
un recurso, cual era el de aprovecharse de 
la supertición del pueblo: y espantarle 
con el nombre de Dios y de la relijión. 

¡Amados hermanos! ¡hijos nuestros! 
Dios nos ha instituido para gobernaros, 


El Pueblo 
: Mostradnos vuestros poderes celestia- 
es. 
Los Sacerdotes 
Es menester tener' fe: 
mina. 
El Pueblo 
¡Gobernais sin raciocinar! - 
Los Sacerdotes 


Dios quiere la 
la obediencia. 


la razón desca- 


paz: la religión prescribe 
El Pueblo 


. La paz supone la justicia; la obediencia 
quiere la convicción de nuestras obligatio. 
nes. 








No estamos en este miserable mundo 
sino para suírir. | 


El Puéblo 
Pues dadnos el ejemplo. - 
Los Sacerdotes 
¿Vivireis sin Dios y sin gobierno? 
El Pueblo 
Queremos vivir sin tiranos. 
Los Sacerdutes 
Necesitais de mediadores. 
El pueblo 


Mediadores cerca de Dios y de los go- 
biernos, cortesanos y sacerdotes, gracias: 
vuestros servicios som demasiado dispen- 
diosus, y nosotros trataremos diyecteinen- 
te nuestros negocios, E 

Entonces el grupo pequeñísimo dijo: 
Todo: está perdido, la multitud se halld'ilus- 
tráda.» 8 

Y el pueblo respondió: “Todo está sal- 
vado, porque hallándonos. ilustrados, no 
abusaremos de nuestra fuerza, ni preten- 

-deremos más que nuestros derechos. Te- 


níamos resentimientos; pero los olvidamos: -. 


tramos esclavos, podíamos mandar; y solo 
queremos ser libres. y «la libertad: es 
sino la justicia, ésa exelsa justicia que mo: 
clama pura todos ¿lá igual: social! la 
abolición de la. «castas privilejiadas las 
leyes artificiales, las fronteras ficticias y 
las patrias que matan el amor a la Huma- 
nidad. Queremos esa augusta justicia que 
á todos nos distribuya los frutos v los do- 
nes de la naturaleza según nuestrss nece- 
sidades: 

¡¡De»pierta mortal!! fué la voz de true- 
no que me sacó del letargo en que yacía 
adormecido tan dulcemente en los preli 
minares de la futura sociedad de amor, de 
paz y de libertad. 

Pero me ha quedado eternamente gra- 
bada en mi alma la convicción de que está 
cercano el día en que resplandezca sobre 
la fazde la Humanidad la regeneradora 
luz del derecho y la justicia del proletaria- 


do universal. 
SONAMBULO 


- ML IDEAL 
(Para “El Obrero Libre“) 


El socialismo es la luz 

-El socialismo es la guía; 
Por que el socialismo educa, 
Y ataca á la burguesía. 


Esas noches perpétuas 

del triste paria 
Cambiáranse en aurora 

si él lo deseara; . 
Preferible es la muerte 

que ser esclavo 
Del burgués insolente 
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que es un malvado; 
El socialismo es cuna 
de libertad 
Donde na hay egoismo 
hay igualdad; 


Sigamos la doctrina 
del socialista - 
. Y mañana seremos 
los comunistas; 
El porvenir es nuestro 
habiendo union 
Obtendrá el proletario 
su redención; 
La cerviz levantada 
ha de llevar 
Para conseguir el triunfo 
: de su ideal. 


Dejad esa indiferiencia 
Dejad la negra apatia 
Levantad bandera roja 
Con varonil enerjía. 


Lucna-DOorA 


DA AS WI 


liCobardes!! 


«El deber del hombre está allí 

¿donde es mús útil » 00 > 
' Marrí 

Vivir en pleno medio dia, ser 
azotado de frente por los ardientes 
rayos del sol en el zenit y buscar 
econ la mirada acariciadora la no- 
che del pasado que se desvanece á 
la aurora del presente, es indigno 
después de ser necio 

¿En qué pensáis? Si no tenéis car- 
nes de esclavos, ¿Por qué no rom- 
péis las cadenas? El hambre, la ig- 
norancia, la esclavitud y la injus- 
ticia imperan por doquiera ;¿os falta 
valor para exijir y no sentís los lati- 
gazos de la vergúenza cuando pedís? 
¡Oh! son unos cobardes, 

Si, sois unos cobardes todos los 
que creéis y esperáis que la salva- 
ción social y económica venga sin 
luchar. 

Sois unos cobardes todos los que 
amáis un ideal de libertad y no lu- 
cháis por él. 

No os atrevéis á negar la ver- 
dad; ¿pues, por qué no sois jus- 
tos? ' 


¿Vale más acaso el pasado que 
el presente, la noche que la aurora; 
pesan más en ,vuestra balanza los 
perjuicios, las preocupaciones, la 
religión, que la ciencia, el progre- 
y la razón; el error más que la ver- 


dad? 


Crelis dorezrgar vuestras con 
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ciencias encogiéndoos de hombros 
y cd para no luchar, uu 
«está muy lejos,» y os engañais. . 
Vuestro intento es vano; mientras 
no atrofiéis vuestra inteligencia; 
mientras la verdad, la justicia y el 
amor no sean los únicos ideales del 
hombre, una voz interior os im- 
pelirá constantemente á la lucha. 

Temen la verdad unos, porque 
su advenimiento causará su ruina; 
otros, porque su imperio será pa- 
ra ellos la vida, y tan atrofiada tie- 
nen la razon estos últimos que pa- 
recen se creen, sin derecho á go- 
zarla. 

Tú, oscuro pensador, que has po- 
dido á fuerza de grandes vigilias 
hacerte dueña de una parte de la 
verdad, que no la puedes negar, 
¿por qué te obstinas.en repetir «es 
imposible»? ¿Por qué no truecas tu 
péñola en espada? ¿Por qué no lu- 
chas si eres de los nu*stros?. 

«¡Loco repites á cada instante;-- 
dejame, ng quiero luchar, soy li- 
bre;» y tal vez ignoras, no obstan- 
te tu- erudición, que no eres libre, 
precisamente porque si no luchas 

es porque las cadenas que te atan 
al pasado te impiden el moverte. 

t oscuro y desconocido obrero, 
¿por qué/no han comido hoy tus 
hijos? ¿Por qué engañas el hambre 
con la desesperación? ¡Cobarde! no 
te atreves a disponer de lo que es 
tuyo, porque temes que el amo 
frunza el entrecejo. Me das lásti- 
ma, y debieras inspirarme despre- 
cio, pero. te amo. 


Reflexiona: eres la fuerza, por 
que eres la razón; eres libre; por- 
que naciste hombre. ¿Qué te ami- 
lana? Tienes el amor por escudo, 
por lanza la verdud; tuyo será el 
triunfo. 

Pensador ó poeta, obrero ó sá- 
bio, no seas cobarde. ¡Lucha! ¡Lu- 
cha! y ¡Lucha! hasta que el augus- 
to imperio de la Revolucion Social 
brille en todo su esplendor. 

(De¡Tierra!de la Habana, (Cuba.) 


Periódicos y Revistas 


Sentimos altamente que por la 
pequeñez del formato de «El Obre- . 
ro Libre,» nos sea imposible acu- 
sar recibo de todos los periódicos 
y revistas que de Europa y Améri- 
ca han visitado con puntualidad 
nas tia me desta Redacción. 








_He aquí los que mas se han dis- 
_tinguido por su constancia. 

De España: «El Productor,» «La 
Voz del Cantero», «El Metalúrgico 
Español», «El Obrero Moderno», 
«La Federación, «La Escuela Mo- 
derna», «El Ideal del Esclavo», 
«El Liberal», «Libertad», «El O- 
brero», «El Progreso», «La Juven- 
tud. Js 

De Francia: «Les Temps Nou- 
VeaAux»>. ¿ : 

De Alemania: «Der Anarchist». 

De Italia: «El Caffaro». - 

De Cuba: «¡Tierra!», « Memoran- 
dum Tipográfico». 


De Puerto Rico: «La Union O- 
brera», «Obrero Libre». 

Del Brasil: «O Amigo do Povo». 

De La Argentina: «La Organiza- 
cion Obrera», «El Sol», «La Reno- 
vación», «El Grafico. 

Del Uruguay: «El Nuuevo Es- 
partacó». 

De Bolivia: «El Radical». 


Rogamos á la prensa nacional, 
que por la razon ya espuesta, nos 
disculpe el correspondiente «acu- 
samos recibo». 


Al revez de lo que en otra parte sucede 
los movimientos obreros en Cuile han sido 
y son solamenta parciales, pues no exista 
la solidaridad de gremios, salvo honrosas 
eseepciones. Los gremios de resistencia 
que son los que producen estos movimien- 
tos no están aquí debidamente constitui- 
dos, pues en ellos no han faltado obreros 
políticos ó patrioteros que le han dado un 
carácter nacimal, olvidando quizás que la 
patria del trabajo no reconoce fronteras, 
pues, el obrero donde quiera que vaya ha» 


lla amos dispuestos á sacrificarlo con tal 


de repletar sus bolsillos privándoles en su 
sórdida avaricia, el derecho a, la vida, de- 
recho, que hasta al animal irracional se le 
reconoce. 
Los fracasó; huelguísticos que á sufrido 
_ el elemento obrero en Chile se debe á mi 
* ver en gran parte á ese respetu á las leyes 
ó patriotismo de que se hace gala y que lle- 
ga al fanatismo, se creecon muy buena fé 
que el gobierno debe hacerlo todo y de ahí 
es que duran estos semanas y meses hasta 
que el corrompido burgues, veuce en toda 
línea, pues, los sitia por el hambre; es me- 
nester observar, que el gobierno es forma- 
do'por nó, productores, por capitalistes ó 
por lo menosípor instrumentos de ellos, 
los que jamás irán en contra de sus propios 
intereses, es necesario comprenderlo bien 
para no formarse esas efímeras ¡Insiones. 


EL OBRERO LIBRE 


Por otra parte, las huelgas han de tener 
siempre sus límites, y han de llevarse con 
valentia, eon entereza, sin humillacion, re- 
sistir hasta donde se pueda sin violencia y 
de ahi ir sin miedo, al reconocimiento de 
nuestros derechos ¿que tieuen armas? 
opongamos á las armas la razón y si esta 
se desconoce, Imostrémosle nuestros pe- 
chos y vendamos caras nuestras vidas, 
porque preferible es morir y no volver al 
estado del siglo XVI que jemiamos vajo 
el látigo del mayoral. La lucha económica 
entiéndase bien, debe ser violenta, revo- 
lucionaria si posible es, para que pueda 
producir efecto, sin la violencia, nunca 
conseguiremos nada y sol, legaremos á 
nuestra prole :«nuevos eslabones á la ca- 
dena que hoy nos oprime; para lo sucesi- 
yo inspirémonos en los ejemplos de Chica- 
go, Valparaiso, Lota y otros, no debemos 
esperar nada de gobierno alguno porque 
su labor en estos casos no nos será jamás 
beneficiosa, pór razón de su propia estabi- 
lidad. 

La burguesia ó clase dirigente que á he- 
cho las leyes, á procurado en sus códigos 
“reducirnos á- la impotencia dejándonos 
solo esta arma «la huelga» sepámosla. 
pues, aprovechar;constituyAmonos en gre- 
mios de resistencia y haciéndonos soli- 
darios pongamos en  peittica los ideales 
altruistas, que deben observar los que con- 
templan por un lado la abundancia. la plé- 
tora y por otro, la miseria, la necesidad de 
nn lado las ccnsideraciones, las regalías 
de otro el escarnio, la humillac ón. 
. A la guerra se debe de contestar con la 
guerra, somos la mayoría y no debemo- 
permitir difereacia de clases, preparémos 
nos por medio de la instrucción, batámo- 
nos por medio de huelgas y cuando apa- 
rezca la luz esplendorosa de la reivindica- 
ción social; nos hallará de pie, cantando el 
himno de los trabajadores, con que salu- 
daremos la aurora de la Revolución social 
y caída de la actual sociedad malvada y 
corrompida. - 


da aquí por Concha y Gutiérréz dividien- 
do ¿1os obreros de Santiago con los del 
Norte y haciéndoles enemigos. Los obre- 
ros de la capital; que por vivir en ella tie- 
nen ocasión de «estar al corriente de los 
teje-maneje llevados á efecto por los co” 
mediantes polítieos, sean estos conserva- 
dores, libesales; radícales 6 demócratas: 
que tanto dá han protestado del carácter 
de tal que á la convención se le ha queri- 
do dar y no podía. ser de otra manera 
pues en ella se iba á tratar de conseguir 
el mejoramiento de la clase obrera tanto 
en el orden económico como en el social, 
y no á incubar candidaturas como lo han 
querido los políticos. jos 

Ahora bien, si á los. mancomunales del 
Norte les guiaba solo ese propósito y con 
tal fin se han organizado, no divisamos el 
porquá no se les haya aprobado los pode- 
res á los anarquistas lo que eqnivaleá 
creer que mañana $ pasado en otra con- 
vención solo se admitirán á los católicos, 
pues tan doctrina es una, como la otra con 
la diferencia de ser aquella humanitaria, 
no así esta otra (la católica) que son ene- 
migos del gobierno se me dirá, nada más 
justo que esto, pues, gobierno es sinóni- 
mo de opresión y dónde haya gobierno no 
hay ni puede haber libertad. ¿3on acaso 
los obreros del Norte ó sus representantes 
tan ciegos que no vean el cuncubinato que 
existe entre la autoridad y el capital y que 
al combatir a éste hay que resistir á aqué- 
lla? aún no hace dos años de los sucesos 
de Muyo en que el gobierno hizo lujo de 
fuerza al frente de indefensos obreros, en 
huelga; ¿amparó á caso á los obreros? 
¿quién fué la primera victima? ¡há! da asco 
ver cómo hombres que se dicen represen- 
tantes de colectivi.Jades obreras, se presten 
hacer instrumento de individnos que solo 
se ocupan de su yo, pueden estar sí, segu- 
ros que yá el obrero vá comprendiendo 
que no necesita de tutores ni. representan- 
tes de ningún genero, que esos falsos. re- 
presentantes del pueblo solo quieren vivir 
á su costa y que muy pronto sin el auxi- 


» lio de nadie pedirá estricta cuénta á ygo- 


bierno y gobernantes, sin convenciones 


FRACASO DE LA CONVENCION 
MANCOMUNAL 


La combinación obrera 
fracasada delegados norti- 
nos desprecian obreros 
Santiago obedeciendo polí- 
ticos gran descontento 

aquí.—Marcos Yáñez 


— — — 


El telegrama que acontinuación eopia- 
mos, á sido recibido en Iquique por el gru- 
po allí establecido, y como podrá verse, 
con un poco de clarovidencia, ello obede- 
ce, a esa eterna comedia ó farsa llamada 
Politica; 4 dado buen fruto ó ha jermina- 


ni nadie que piense por él. 


Circular 


A q Á 


En el próximo número aparecerá una 
circular, sobre la cual llamamos la ateu- 
ción ú los obreros “en jeneral; de ella so 
desprende el movimiento reivindicador 
que se, viene operando en el campamento 
obrero que cansado de sufrir tantas injus- 
ticias se levanta iracundo á defender sus 
derechos vulnerados por la corrompida 
sociedad actual; no más carneraje! es la 
voz que repercutirá en la: lucha; igualdad 

fraternidad bien. difinida, la consigna y 
ha de vosutros eternos: tiranos en esta 
u 


do en un buen terreno la labor prineip” > Jud-A meaicana Tacna 90, -Iquilue 








